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RESUMEN.- El arte rupestre del Desierto de Atacama despliega una gran cantidad de representaciones de aves, 
entre las cuales predominan los motivos de cóndor (Vultur gryphus) y suri (Rhea pennata tarapacensis). A partir 
de un estudio arqueológico de las representaciones rupestres localizadas en nueve sitios ubicados entre la costa 
en el océano Pacífico y los 1.500 m s.n.m. en el extremo norte de Chile (18º-19ºS), registramos y analizamos cua-
litativa y cuantitativamente los motivos ornitomorfos a partir de variables formales de las figuras y sus relaciones 
plásticas, su contexto arqueológico, su distribución espacial y los atributos biológicos de las especies. Esta infor-
mación fue comparada con evidencias de restos biológicos de estas aves (tales como plumas y huesos) hallados 
en contextos arqueológicos habitacionales y funerarios del área de estudio. Esto, con el objeto de contrastar su 
uso visual con otros tipos de uso, tales como el consumo alimenticio y el uso ritual. Los resultados indican que, 
aunque el cóndor y el suri –cuyos hábitats se encuentran en elevaciones sobre los 3.500 m s.n.m.– aparecen profu-
samente en representaciones rupestres de tierras bajas, pero su consumo como alimento y uso ritual tiene baja fre-
cuencia en el registro arqueológico de tierras bajas. Esta preferencia, expresada en el arte rupestre, denota la alta 
valoración simbólica que estas aves tuvieron para las poblaciones prehispánicas de tierras bajas del Desierto de 
Atacama, lo que sugiere un nexo con tradiciones culturales altoandinas portadoras de una ideología de pastores.
PALABRAS CLAVE: Andes, Desierto de Atacama, época prehispánica, motivos ornitomorfos.

ABSTRACT.- Rock art in the Atacama Desert of northernmost Chile displays a large number of representations 
of birds, among which the Andean Condor (Vultur gryphus) and the Puna Rhea (Rhea pennata tarapacensis) are 
the predominant motifs. This is an archaeological study of bird representations from nine sites located along the 
Pacific coast and up to 1,500 masl (18º-19ºS). These bird motifs were recorded, and qualitatively and quantitati-
vely analyzed considering formal variation, plastic relationships, archaeological context, spatial distribution, and 
the attributes of the biological species. These data were compared with evidence of biological remains of these 
birds (such as feathers and bones) found in habitation and funerary archaeological contexts to contrast their visual 
use with other types of consumption, such as food and ritual utilization. The results indicate that, while Andean 
Condor and Puna Rhea –whose habitats are above 3,500 masl– are profusely depicted in lowlands sites, their 
consumption as food and use in rituals was scarce, as it was expressed in the archaeological record of the same 
area. This preference, expressed in the rock art, denotes the high symbolic value that these birds had for the pre-
Hispanic populations of the Atacama Desert, suggesting a connection with high Andean cultural traditions and 
their pastoralist ideology.
KEY WORDS: Andes, Atacama Desert, pre-Hispanic epoch, ornithomorphic motifs. 
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Figura 1. Localización de los 
sitios arqueológicos con arte 
rupestre en el área de estudio 
con presencia de motivos or-
nitomorfos, donde el símbolo 
del ave indica la presencia de 
representaciones de suri (Rhea 
pennata tarapacensis) y cón-
dor (Vultur gryphus) en cada 
sitio. Mapa elaborado por Fer-
nando Maldonado.

INTRODUCCIÓN
En tiempos remotos, cóndor y suri volaban por igual. El 
suri era conocido como el rey de las alturas; el cóndor 
era el segundo…(1) 

El Desierto de Atacama despliega una importante 
cantidad de arte rupestre con imágenes zoomorfas desde 
el periodo Arcaico (ca. 9.700 a.C.) hasta tiempos post–
hispánicos, contexto en el que las aves constituyen uno 
de los referentes más comúnmente representados (Va-
lenzuela et al. 2015). El concepto “arte rupestre” (rupes, 
del latín roca) designa a un tipo de manifestación cultu-
ral consistente en imágenes realizadas sobre roca o su-
perficies geológicas expuestas como el suelo, mediante 
técnicas aditivas (pinturas) o extractivas (grabados). En 
arqueología, existe amplio consenso que el concepto de 
arte –entendido en términos occidentales– no es adecua-
do para manifestaciones no occidentales como aquellas 
prehispánicas. Sin embargo, el término “arte” sigue sien-

do empleado, aunque desprovisto de las connotaciones 
occidentales. Nosotros empleamos el concepto de “arte” 
como una producción cultural visual que se articula con 
otras esferas e instituciones sociales, y que no se vincula 
con las ideas implícitas en el concepto occidental del arte, 
cuya discusión escapa a los objetivos de este trabajo (para 
una discusión del concepto, véase Layton 1991, Geertz 
1994 - 1983, Morphy 1994).

Los animales han desempeñado un importante papel 
en la evolución de las sociedades humanas. Además de 
ser aprovechados como fuente de alimento y como ma-
terias primas para la producción de objetos, han servido 
como medio de carga y transporte, han sido valorados 
como bienes de estatus y prestigio, y han participado en 
relaciones sociopolíticas, de parentesco y económicas, 
entre otros. Pero también, han sido una fuente de metá-
foras y simbolismo en diversos ámbitos de la ideología, 
articulándose con variadas esferas de la vida social (In-
gold 1994, Zimmermann-Holt 1996, Willis 2005, Russell 
2012). Si bien el consumo humano de animales está in-
fluido por factores no-culturales, tales como las necesi-
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(1) Cuento popular recopilado por Andrés Maldonado Chuta en la comu-
nidad Tanapaca de la provincia Pacajes, Bolivia (en Mamani & Capriles 
2015: 99)



dades biológicas humanas y la disponibilidad de recursos 
dada por la ecología y conductas de las especies, dicho 
consumo es también una actividad social que va más allá 
de estos factores. 

Una expresión de lo anterior es la producción huma-
na de imágenes visuales de animales, en la medida que 
hace referencia a los modos en que las sociedades se rela-
cionan y perciben el mundo no-humano, ámbito en el cual 
las sociedades precolombinas, como las de otras partes 
del planeta, invirtieron gran cantidad de tiempo (Morphy 
1989, Ingold 2000, Fiore & Zangrando 2006). El uso vi-
sual de imágenes ornitomorfas es, consecuentemente, una 
singular vía para abordar los modos en que las sociedades 
humanas entienden a las aves y se relacionan con ellas. 
Entendemos por uso visual una clase particular de consu-
mo, esto es, el uso de bienes y servicios en la fase final del 
proceso económico (Godelier 1970, Polanyi 1976 [1957], 
García-Canclini 1995, Carrier 2002, Narotzky 2004), que 
se refiere al uso mental y material de imágenes, concep-
tos, ideas y relaciones lo que contribuye a la reproducción 
del orden socio-económico (Carrier 2002:193), especial-
mente mediante procesos de trabajo y producción social 
de conciencia e ideología (para una discusión del concep-
to de consumo visual, véase Schroeder 2004 y Valenzuela 
et al. 2015:252).

Los grupos humanos que produjeron las represen-
taciones rupestres analizadas en este trabajo habitaron 
la costa y valles, desde ca. 9.700 a.C. hasta la invasión 
europea en el siglo XVI, lapso caracterizado por diver-
sos modos de subsistencia, incluyendo caza, recolección, 
pesca, horticultura y agricultura, formando parte de la tra-
dición cultural andina. En virtud de relatos etnohistóricos 
tempranos y estudios etnográficos contemporáneos que 
indican la pervivencia de una ontología animista en va-
rias comunidades andinas (Van Kessel 1976, Allen 2002, 
Haber 2009, Sillar 2009, Stensrud 2010), es plausible 
sugerir que las poblaciones prehispánicas que habitaron 
el Desierto de Atacama en el extremo norte de Chile po-
drían haber participado de esta ontología. En la ontología 
animista, las fronteras entre los humanos y no humanos 
son permeables y comunicativas, en la medida que las 
personas, las plantas, los animales, los lugares y las cosas 
tienen la capacidad de afectarse mutuamente. Se trata de 
un mundo donde no existe la dicotomía naturaleza/cul-
tura propia de la modernidad, sino una continuidad entre 
los seres vivos y las cosas (Descola 1996, 2005, Ingold 
2010). Estas interrelaciones mutuas están definidas, me-
didas y condicionadas por prácticas sociales que tienen 
lugar bajo ciertas condiciones materiales y a través de la 
cultura material, dotando de agencia a esta (Valenzuela & 
Montt 2018). Esto es claro en la actualidad en ciertas lo-
calidades del Desierto de Atacama, donde diversas comu-

nidades otorgan agencia a la cultura material y conciben 
a los restos arqueológicos como teniendo poderes sobre 
la experiencia humana. Específicamente, las imágenes 
y lugares con arte rupestre actúan como portales para la 
acción de los ancestros (Castro & Gallardo 1995-1996, 
Ayala 2008, Castro 2009). Esta perspectiva es acorde con 
aquellos enfoques en antropología que conciben a la cul-
tura material como elemento clave en la estructuración 
de la sociedad, y no un mero reflejo de lo social (Miller 
1998, 2002, Meskell 2005, Henare et al. 2007).

Basados en el trasfondo teórico descrito previamen-
te, el estudio de las representaciones ornitomorfas de su-
ris y cóndores llevaron a formular las siguientes pregun-
tas: ¿Por qué dos especies que habitan el piso altoandino, 
están profusamente representadas en sitios rupestres de 
las tierras bajas, bajo los 1.500 m s.n.m.? ¿Por qué los 
antiguos habitantes del Desierto de Atacama escogieron 
a estas aves por sobre otras? ¿En qué contextos sociales 
específicos estas imágenes fueron usadas visualmente? 
¿Fueron estas aves usadas en otros contextos sociales, 
aparte de la esfera visual, tales como ritos mortuorios, 
vida doméstica, entre otros?. El objetivo de este estudio 
es demostrar la importancia que tuvieron las aves para las 
poblaciones del Desierto de Atacama, importancia leída a 
través de sus representaciones que, entendemos, consti-
tuye un prisma a través del cual se comprende el mundo, 
particularmente las relaciones entre humanos y animales. 
A partir de ello, esperamos avanzar hacia la comprensión 
del mundo práctico, material e ideológico de los habitan-
tes originarios de estos territorios.

MATERIALES Y MÉTODOS
Descripción del área y de la muestra de estudio

El Desierto de Atacama es la porción meridional del 
llamado desierto costero peruano-chileno (5º-26ºS), que 
se extiende como una franja longitudinal junto al océano 
Pacífico y los Andes, entre Arica por el norte (18°20’S) y 
Copiapó por el sur (27ºS) (Marquet et al. 1998, Pinto et 
al. 2006). El área de estudio comprende las tierras bajas 
del extremo norte de Chile, que incluye desde la costa 
en el océano Pacífico hasta el interior a 1.500 m s.n.m. 
(18º-19º S), abarcando algo más de 5.300 km2 (Fig. 1). Se 
excluye del área de estudio la precordillera (2.000-3.500 
m s.n.m.) y altiplano (> 3.500 m s.n.m.). El ambiente es 
extremadamente árido, puesto que las precipitaciones son 
cercanas a 0 mm anuales. Los ríos exorreicos que surcan 
este desierto se alimentan de las lluvias generadas en las 
tierras altas sobre los 3.000 m s.n.m.. Estos ríos, en su 
mayoría intermitentes, corren de este a oeste surcando el 
árido desierto con profundas quebradas donde se desa-
rrollan pequeños enclaves con recursos de agua y vegeta-
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ción, especialmente en las desembocaduras. 
Dentro de las tierras bajas (0-1.500 m s.n.m.) del ex-

tremo norte de Chile se reconocen tres zonas (sensu San-
toro et al. 2010): costera, fértil y chaupiyunga. La zona 
costera abarca entre los 0 y 250 m s.n.m., desde el océano 
Pacífico hasta unos 10 km al interior. La zona fértil com-
prende la franja entre los 250 y 950 m s.n.m. y entre 10 
a 45 km de la costa. La zona chaupiyunga comprende la 
franja entre los 950 y 1.500 m s.n.m. a aproximadamente 
45 a 80 km de la costa.

La muestra de estudio comprende 106 motivos or-
nitomorfos provenientes de nueve sitios de grabados ru-
pestres de los valles de Lluta, Azapa y Camarones (Fig. 
1), correspondiente al 15% del total de motivos zoomor-
fos registrados en el área. Los motivos ornitomorfos fue-
ron identificados como tales en virtud de su iconicidad 
(Morphy 1989). Es decir, que las relaciones entre el refe-
rente (las aves “reales”) y el motivo (las aves “represen-
tadas”) compartieran semejanzas formales, de tal modo 
que las segundas fueran inequívocamente reconocibles 
como aves y no otra cosa, independientemente de su sig-
nificación semántica (Ingold 2000). Consecuentemente, 
dejamos fuera de la muestra de estudio aquellos ornito-
morfos en los que operan procesos de síntesis y abstrac-
ción, tales como representaciones de aves mediante sólo 
algunas de sus partes como las alas y el pico (Chacama 
& Briones 2003), los rastros o pisadas de aves y los mo-
tivos zoo-antropomorfos (figuras que mezclan atributos 
animales y humanos), debido a que si bien pueden apor-
tar información valiosa, su construcción plástica muchas 
veces dificulta la identificación taxonómica, e incluso su 
interpretación como aves.

Procedimientos utilizados para la toma de datos 
Mediante métodos arqueológicos registramos y ana-

lizamos cualitativa y cuantitativamente los motivos or-
nitomorfos y se realizaron comparaciones con otros con-
textos arqueológicos habitacionales y funerarios del área 
de estudio (entre los años 2011 y 2015). Mediante la orni-
tología presisamos los taxones de las aves representadas 
en los motivos rupestres, a través de la identificación de 
rasgos anatómicos discriminantes e información etológi-
ca y ecológica de las especies en cuestión. 

Los sitios y sus paneles fueron registrados en el cam-
po a través de fichas estandarizadas, croquis y fotografías, 
a nivel de sitio, bloque y paneles. El nivel de motivo fue 
registrado en gabinete a partir de fotografías y croquis, 
sistematizando en bases de datos una serie de atributos 
formales, tales como forma y posición del tronco, forma y 
posición de la cabeza, presencia y ausencia de alas, dedos 
y cola, entre otros. 

Análisis de la información
Los taxa de los motivos ornitomorfos fueron identi-

ficados a partir de la literatura especializada (Martínez & 
González 2004, Aguirre & Torres 2005, Chester 2008, Pe-
redo 2010, 2011, Jaramillo 2012, Hernández et al. 2014), 
analizando los atributos visuales intrínsecos; es decir, ras-
gos distintivos de las aves a partir de los cuales nos forma-
mos una imagen mental de ellas (Clottes 1989). Estos in-
volucran atributos físicos formales claves de la topografía 
de un ave, tales como la forma y proporción del cuerpo, 
presencia de alas, plumas, pico y otros rasgos anatómicos 
discriminantes, así como también aspectos conductuales 
(volando, corriendo, peleando, criando, descansando) y 
ecológicos como el hábitat. Para la taxonomía siguimos 
a Clements et al. (2016) y para los nombres comunes a 
Jaramillo (2012).

Los motivos ornitomorfos fueron sistematizados en 
una base de datos que incluyó variables relacionadas con 
el motivo y sus relaciones plásticas (e.g., atributos dis-
criminantes representados, motivos asociados, composi-
ción), su contexto arqueológico (e.g., sitio, funcionalidad 
del sitio, bloque, panel y cronología), sus características 
espaciales (e.g., cuenca, zona) y atributos del referente 
(e.g., clasificación taxonómica, hábitat, conducta).

 
RESULTADOS

Los motivos ornitomorfos provienen de nueve sitios, 
principalmente del valle de Azapa (74%), seguido de Ca-
marones (18%) y Lluta (8%) (Tabla 1). Los motivos fue-
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Cuenca
Sitios de arte 

rupestre 
Frecuencia

Lluta Rosario Petroglifos 2

Cruces de Molinos 7

Subtotal Lluta 9

Azapa

Cerro Chuño 15

Las Ánimas 7

Chamarcusa 57

Subtotal Azapa 79

Camarones

Huancarane 1 10

Taltape 1 6

Taltape 2 2

Subtotal Camarones 18

Total 106

Tabla 1. Frecuencia de motivos ornitomorfos por sitio y por cuen-
ca, en el norte de Chile. 



ron organizados de acuerdo a su cronología, siguiendo la 
secuencia de arte rupestre de la región subdividida en tres 
intervalos temporales (Valenzuela et al. 2015). La mayo-
ría de los ornitomorfos (73%) fueron producidos durante 
la prehistoria tardía, correspondiente al intervalo temporal 
3 que incluye los períodos Intermedio Tardío (ca. 1.000-
1.450 d.C.) y Tardío (1.450-1.535 d.C.). Le siguen los mo-
tivos del intervalo 2 (21%) que incluye los períodos For-
mativo (ca. 1.700 a.C.-500 d.C.) y Medio (ca. 500-1.000 
d.C.). Finalmente, hay muy escasas representaciones tem-
pranas del intervalo 1, que incluye el período Arcaico en-
tre ca. 9.700 a.C. y 1.700 a.C. (7%).

Logramos identificar 14 taxones en los motivos rupes-
tres. Estos incluyen aves terrestres acuáticas tales como el 
pato jergón chico (Anas flavirostris), guayata (Chloepha-
ga melanoptera), parina o flamenco (Phoenicopteridae), 
tagua y/o tagüita (Rallidae) y caití (Recurvirostra andina); 
terrestres/aéreas tales como chorlo cabezón (Burhinus su-
perciliaris), rapaces (Falconiformes), golondrina (Hirun-
dinidae), suri, picaflor (Trochilidae) y cóndor; terrestres/
acuáticas que incluye el huairavo (Nycticorax nycticorax) 
y netamente marinas que incluyen al pelícano (Pelecanus 
thagus) y al cormorán (Phalacrocorax spp.) (Tabla 2). 

Aunque la mayoría de las aves representadas tienen 
en la actualidad su hábitat preferente en las tierras altas, 
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Intervalo 1 (9.700 
a.C.–1.700 a.C.)

Intervalo 2 (1.700 
a.C.–1.000 d.C.)

Intervalo 3 (1.000 
d.C. –1.535 d.C.)

Total

Aves altoandinas (> 3.000/3.500 m s.n.m.) 7 100,0% 12 54,5% 70 90,9% 89 84,0%

Pato jergón chico (Anas flavirostris) 0,0% 1 4,5% 0,0% 1 0,9%

Guayata (Chloephaga melanoptera) 0,0% 1 4,5% 0,0% 1 0,9%

Flamenco (Phoenicopteridae) 0,0% 0,0% 1 1,3% 1 0,9%

Suri (Rhea pennata tarapacensis) 7 100,0% 0,0% 61 79,2% 68 64,2%

Caití (Recurvirostra andina) 0,0% 0,0% 2 2,6% 2 1,9%

Cóndor (Vultur gryphus) 0,0% 10 45,5% 6 7,8% 16 15,1%

Aves de tierras bajas (< 500 m s.n.m.) 0,0% 0,0% 4 5,2% 4 3,8%

Chorlo cabezón (Burhinus superciliaris) 0,0% 0,0% 4 5,2% 4 3,8%

Aves de tierras bajas y altas (0-6.000 m s.n.m.) 0,0% 8 36,4% 3 3,9% 11 10,4%

Rapaz (Falconiformes) 0,0% 1 4,5% 1 1,3% 2 1,9%

Golondrina (Hirundinidae) 0,0% 1 4,5% 1 1,3% 2 1,9%

Huairavo (Nycticorax nycticorax) 0,0% 5 22,7% 0,0% 5 4,7%

Tagua y tagüita (Rallidae) 0,0% 0,0% 1 1,3% 1 0,9%

Picaflor (Trochilidae) 0,0% 1 4,5% 0,0% 1 0,9%

Aves costeras/marinas 0,0% 2 9,1% 0,0% 2 1,9%

Pelícano (Pelecanus thagus) 0,0% 1 4,5% 0,0% 1 0,9%

Cormorán (Phalacrocorax spp.) 0,0% 1 4,5% 0,0% 1 0,9%

Total general 7 100,0% 22 100,0% 77 100,0% 106 100,0%

Tabla 2. Frecuencia y porcentaje de motivos ornitomorfos según taxón y hábitat predominante, de acuerdo a la cronología prehispánica 
en el norte de Chile. 

los sitios arqueológicos donde fueron representadas se lo-
calizan entre la costa y los 1.200 m s.n.m.. En particular, 
los motivos de aves de tierras altas (e.g., C. melanoptera, 
R. pennata tarapacensis, R. andina y V. gryphus) se lo-
calizan entre 138 y 1.200 m s.n.m., mientras que los de 
aves marinas (P. thagus, Phalacrocorax spp.), aparte de 
ser muy escasos, se localizan en bajas elevaciones (138 m 
s.n.m.). Por su parte, los motivos de aves de tierras bajas 
(B. superciliaris) se ubican exclusivamente en sitios de 
elevaciones intermedias (ca. 813-815 m s.n.m.) y el grupo 
de motivos de ave que habitan tanto tierras bajas como 
altas (tales como Falconiformes, Hirundinidae, N. nycti-
corax), entre 138 y 1.200 m s.n.m. (Fig. 2).

El suri y el cóndor son las dos especies de ave más 
representadas en el arte rupestre de la zona estudiada, con 
un 64% y 15%, respectivamente, cuyo hábitat predomi-
nante actual está en las tierras altas (> 3.500 m s.n.m.). 

Suri
El suri es un ave altoandina terrestre que habita entre 

los 3.500 y 4.500 m s.n.m., en cerros y planicies de los 
pajonales y bofedales del altiplano andino. 

En la zona de estudio la bibliografía demuestra esca-
sos hallazgos arqueológicos de suri. Durante el período 



corto, el cuello largo, el cuerpo voluminoso (redondeado 
u ovalado), las alas reducidas sin función para el vuelo, la 
cola muy corta, las piernas gruesas y largas y tres dedos 
gruesos (Figs. 3a, 3b y 3c). Las representaciones se carac-
terizan por ser esquemáticas (es decir, aquellas que son 
retratadas con escasos detalles de la morfología del refe-
rente real, de un modo más sintético) aunque también hay 
motivos naturalistas (esto es, aquellas que se representan 
con detalles de rasgos morfológicos del referente, de un 
modo más analítico, por ejemplo con indicación de arti-
culaciones y rasgos de animación (compare las represen-
taciones de suri “más esquemáticas” de la Fig. 4g, con las 
representaciones “más naturalistas” de la Fig. 4i). Cabe 
mencionar que lo esquemático (sintético) y lo naturalis-
ta (analítico) no pueden ser entendidos como categorías 
excluyentes sino como un continuo entre una forma de 
representar más abreviada y una forma más detallada de 
representación morfológica (Leroi-Gourhan 1984). Inva-
riablemente se muestran de perfil, sin alas explícitas, con 
el pico corto, el cuello largo, el cuerpo redondeado, la cola 
corta o sin cola explícita, piernas gruesas y largas, y tres 
dedos gruesos. El suri raramente es representado de mane-
ra aislada (Fig. 4g). Por el contrario, generalmente forma 
escenas junto con otros motivos, principalmente caméli-
dos (Figs. 4e, 4f, 4h, 4i). 

Cóndor
Es un ave terrestre que habita predominantemente las 

tierras altas en el pajonal, entre 3.850 y 4.200 m s.n.m., 
aunque esporádicamente puede bajar hacia pisos inferiores 
incluso a la costa, lo que puede responder a la búsqueda 
de alimento como aves guaneras y lobos marinos (Mann 
1954). El cóndor es considerado una especie biocultural 
clave, debido a que es una especie carroñera de nivel su-
perior y, al mismo tiempo, cumple funciones importantes 
en diferentes dominios de la cultura en las regiones donde 
habita, expresado en el lenguaje, mito, ritual, política e 
identidad (Ibarra et al. 2012). 

A diferencia del suri, cuyos hallazgos en contextos 
prehispánicos del norte de Chile son más bien escasos, el 
cóndor es más frecuentemente mencionado en la literatura 
arqueológica, principalmente en relación a representacio-
nes visuales en diversos soportes. Llama la atención la au-
sencia de hallazgos de plumas u otros derivados. El cón-
dor es descrito ampliamente en la iconografía de diversos 
períodos, pero sobre todo a partir del período Formativo y, 
especialmente, del Período Medio. 

Para el periodo Formativo, varios especialistas des-
criben imágenes de cóndores en objetos metálicos, tex-
tiles, cestería y objetos de hueso, en contextos rituales 
y funerarios, así como en geoglifos, grabados y pinturas 
rupestres de las regiones de Arica, Tarapacá y Antofagas-

Arcaico, plumas y pieles de suri aparecen en contextos fu-
nerarios y domésticos de la costa y precordillera (Muñoz 
1993, Santoro et al. 2001a). Durante el período Intermedio 
Tardío su consumo alimenticio en la precordillera fue do-
cumentado por Muñoz & Santos (1998). Posteriormente, 
en la época Inka se consignan plumas de suri en contextos 
habitacionales de los valles bajos (Santoro 1995, Santoro 
et al. 2001b). Más al sur, en la región de Tarapacá, Núñez 
(1984) documenta el consumo alimenticio de suri en todas 
las fases del sitio Tarapacá Viejo.

El suri se encuentra representado en tres sitios de 
arte rupestre, Cruces de Molinos en Lluta, Chamarcusa 
en Azapa y Huancarane en Camarones, todos del perío-
do Intermedio Tardío, con excepción de siete motivos del 
período Arcaico en el sitio Huancarane. Aunque mayori-
tarias, las representaciones de suri se concentran en pocos 
sitios, todos localizados sobre los 1.000 m s.n.m., en la 
zona chaupiyunga (Figs. 1 y 2).

El suri tiene una morfología característica que per-
mite identificarlo en las figuras rupestres. Tiene el pico 
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Figura 2. Frecuencia de motivos ornitomorfos en relación a su 
distancia del océano Pacífico (eje x) y altitud (eje y). Cada símbolo 
de ave indica una unidad de motivo rupestre y las letras corres-
ponden a los sitios arqueológicos estudiados, ordenados según 
su ubicación de oeste a este: (a) Cerro Chuño, (b) Las Ánimas, 
(c) Rosario, (d) Taltape 2, (e) Taltape 1, (f) Cruces de Molinos, (g) 
Huancarane 1 y (h) Chamarcusa.



ta (Dauelsberg 1963, Meighan 1980, Mostny 1980, True 
1980, Dauelsberg 1985, Muñoz 1989, 2004, Rivera 2002, 
Núñez et al. 2006). Durante el período Medio, el cóndor 
fue considerado como un típico diseño de Tiwanaku clá-
sico (Stanish et al. 1995-1996). Su figura está presente en 
objetos de madera (tabletas de rapé, cucharas de madera), 
vasijas cerámicas, tejidos y arte rupestre del Norte Grande 
chileno (Espoueys 1972-1973, Berenguer 1985, Schia-
ppacasse et al. 1989, Manzanilla & Woodard 1990, Fo-
cacci 1997, Chacama 2001, Moragas 2004, Horta 2013). 
En el período Intermedio Tardío, el cóndor estaba menos 
expandido que en la época previa, pero en la zona de Ari-
ca se encuentra profusamente representado sobre todo en 
textiles (Zlatar 1984, Focacci 1990, Horta 1997). También 
se encuentra en vasos ceremoniales de madera y vasijas 
cerámicas (Espoueys 1974), y, en menor medida, en ele-
mentos del complejo alucinógeno (Sanhueza 1985). 

Los motivos rupestres del cóndor constituyen la se-
gunda ave más representada de la muestra de estudio, 
alcanzando el 15% (16/106). A diferencia del suri, la re-
presentación del cóndor es menos frecuente, pero en una 
mayor cantidad de sitios (6). En la zona costera (0-250 m 
s.n.m.), se encuentra en Cerro Chuño (8) y Las Ánimas 
(2) en el valle de Azapa, todos del Intervalo 2 (1.700 a.C.-
1.000 d.C.). Para el Intervalo 3 (1.000 d.C.-1.535 d.C.), se 
encuentra en la zona fértil (250-950 m s.n.m.), en el sitio 
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Figura 3. Rasgos anatómicos discriminantes del suri (Rhea pennata tarapacensis) en el referente real (a) y su representación en arte 
rupestre (b y c). (1) Pico corto, (2) cuello largo, (3) cuerpo voluminoso (redondo) y alas reducidas sin función para el vuelo, (4) cola 
muy corta, (5) piernas gruesas y largas y (6) tres dedos gruesos. Fotografía (a) de Antonio Maldonado.

Figura 4. Motivos de cóndores (Vultur gryphus) (a-d) y suris 
(Rhea pennata tarapacensis) (e-i) en el arte rupestre del área de 
estudio. La escala indica 10 cm.



de Rosario (1) en el valle de Lluta, mientras que en la zona 
Chaupiyunga (950-1.500 m s.n.m.), se halla en Cruces de 
Molinos (1) en el valle de Lluta, y en Huancarane 1 (1) y 
en Taltape 1 (3) en Camarones. Es interesante el hecho de 
que la mitad de las representaciones de cóndor (8/16) se 
ubique en sitios de la zona costera, todos del Intervalo 2 
(Figs. 1 y 2). 

El cóndor presenta rasgos morfológicos que lo ha-
cen fácilmente reconocible en figuras rupestres (Fig. 5). 
El macho presenta la cabeza y el cuello desnudo muy 
marcado y posee un plumaje negro con brillo azulino con 
superficie alar blanca. Tiene cresta, pico corto y ganchu-
do, lóbulos carnosos, papada, collar blanco incompleto, 
cuello desnudo en su parte anterior que forma un sello, 
primarias digitiformes, cola corta y ancha (Fig. 5a y 5b). 
La hembra es más pequeña que el macho, carece de cresta, 
tiene el iris de los ojos rojo (el macho lo tiene café), los ló-
bulos carnosos son menos notorios y el cuello desnudo en 
su parte anterior es más discreto (Fig. 5c). El sello de piel 
desnuda se ha convertido en un atributo iconográfico que 
suele ser representado tanto en arte rupestre (inmueble) 
como en soportes portátiles (tales como vasijas cerámicas 

y piezas textiles, entre otros). La piel desnuda en la parte 
anterior del cuello se hace muy notoria en su parte baja 
por la curva que éste hace antes de unirse con la región 
torácica, formando una especie de sello de piel desnuda 
algo circular que pareciera ubicarse en el centro del pe-
cho. Es muy evidente en machos adultos, ya sea en tierra 
como en aire (Figs. 5a, 5b y 5d). Los motivos de cóndor 
aparecen con cabeza de perfil con pico explícito, y cuerpo 
frontal, con alas extendidas emplumadas, con o sin cola 
(Fig. 5d). A veces aparecen invertidos, como si estuvieran 
“en picada”. Por lo general, si bien pueden estar junto a 
otros motivos en un mismo panel, no conforman escenas, 
es decir, que los motivos que están juntos en un panel es-
tén conectados por medio de relaciones de actividad o in-
teracción (sensu Gallardo 2009) (Figs. 4a-4d).

DISCUSIÓN
El uso visual de aves, expresado en el arte rupestre, 

nos ha permitido aproximarnos al rol desempeñado por 
el cóndor y el suri en los sistemas socio-culturales pre-
hispánicos del norte de Chile, explorando las actitudes y 
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Figura 5. Rasgos anatómicos dis-
criminantes del cóndor (Vultur 
gryphus) en el referente real ma-
cho (a y b) y hembra (c), y su re-
presentación en arte rupestre (d y 
e). Cabeza y cuello desnudo; plu-
maje negro con brillo azulino con 
superficie de secundarias blan-
quecinas. (1) Cresta, (2) pico corto 
y ganchudo, (3) lóbulos carnosos, 
(4) papada, (5) collar blanco in-
completo, (6) cuello desnudo en 
su parte anterior (forma un sello), 
(7) primarias digitiformes, (8) cola 
corta y ancha. Fotografías (a) y (c) 
de Walter Baliero y (b) de Antonio 
Maldonado.



preferencias culturales que median las relaciones humano-
animal expresadas en las imágenes de cóndores y suris en 
arte rupestre.

Hemos notado claramente la selectividad de las po-
blaciones prehispánicas en el uso visual de las aves. Los 
pueblos prehispánicos prefirieron aves cuyo hábitat se 
encuentra fuera del área de estudio, pero que fueron de 
enorme importancia cultural y simbólica, más allá de sus 
valores utilitarios. Al contrario, aves locales consumidas 
extensivamente en épocas prehispánicas con fines alimen-
ticios y rituales, tales como la amplia variedad de aves 
costeras y marinas, prácticamente no fueron representadas 
en el arte rupestre.

Es necesario discutir esta preferencia por el suri 
y el cóndor sobre la base de la composición plástica de 
estas imágenes y sus relaciones entre sí. En este sentido, 
el comportamiento de los motivos de suris y cóndores es 
distinto, lo que posiblemente se relacione con sus carac-
terísticas etológicas y con su relevancia cultural para las 
poblaciones andinas. 

Los suris son representados en escenas, esto es, una 
composición conformada por varios motivos de suris, a 
veces junto a camélidos y antropomorfos. Esto refleja el 
comportamiento gregario de estas aves y el hecho que 
comparten los mismos espacios que los camélidos en to-
lares, pajonales y bofedales, cercanos a fuentes de agua. 
Pareciera ser, entonces, que los suris están actuando como 
parte del “paisaje pastoril” en las escenas alusivas a esta 
actividad. Su relevancia numérica podría ser un factor de 
su modo de representación acorde a su comportamiento; 
esto es, en grupo, o bien estar enfatizando su importancia 
simbólica mostrada por la etnografía (Castro & Rottmann 
2016). El suri, además, es representado en los sectores 
más altos de la zona de estudio y en pocos sitios (Fig. 2). 
La baja presencia de restos de suri en contextos arqueoló-
gicos versus su mayor frecuencia en arte rupestre, aunque 
circunscrita a contados sitios y cuya asociación figurativa 
con camélidos es reveladora, podría relacionarse a una 
ideología de pastores de determinados asentamientos más 
vinculados con tradiciones culturales altoandinas, cuya 
precisión requerirá de mayores investigaciones arqueoló-
gicas. Llama la atención que siendo el suri un ave de tie-
rras altas, los sitios de arte rupestre de ese piso evidencien 
escasas representaciones de dicha ave (Niemeyer 1972).

El cóndor, en cambio, es representado aislado o con 
otras figuras de cóndores, y casi nunca en escenas de in-
teracción con humanos o animales. En los paneles de arte 
rupestre siempre constituye una figura preponderante. Al 
mismo tiempo, a diferencia del suri, cuya alta represen-
tación numérica contrasta con su baja distribución espa-
cial, la representación del cóndor es mucho más ubicua, 
encontrándose en una mayor cantidad de sitios, en todas 

las cuencas (Azapa, Lluta y Camarones) y en todas las 
zonas de tierras bajas. Esto posiblemente refleje su impor-
tancia simbólica para las sociedades andinas del pasado, 
tal como es expresado en el arte rupestre y en las imágenes 
representadas en diversos soportes prehispánicos, como se 
infiere de la información etnográfica y etnohistórica de so-
ciedades contemporáneas o recientes donde el cóndor es 
animal sagrado, siendo una de las aves más importantes de 
los Andes (Grebe 1984, Castro 1986, Millones & Mayer 
2013, Castro & Rottmann 2016). Además, su presencia en 
sitios bajos y costeros se puede relacionar con la bajada 
ocasional de estas aves para el consumo de carroña de ani-
males marinos, lo que pudo ser consecuencia de episodios 
de sequía en tierras altas registrados en los últimos 700 
años (Gayó et al. 2012, Santoro et al. 2017). La figura del 
cóndor en el arte rupestre ha sido reportada en diferentes 
sitios arqueológicos del Desierto de Atacama de Arica y 
Tarapacá, en las que es representado a veces con rasgos 
humanizados (Chacama & Espinosa 2000, Chacama & 
Briones 2003, Chacama 2004, Vilches & Cabello 2010). 
Adicionalmente, el nombre aymara para el cóndor, ma-
llku, es también el nombre de los cerros tutelares, deida-
des poderosas y sagradas (Castro & Aldunate 2003) de los 
pueblos andinos. Considerar el conocimiento y los atribu-
tos que otorgan los pueblos originarios a su entorno, enri-
quece nuestra comprensión y el mundo de significaciones 
que acompañan sus representaciones.

Finalmente, las imágenes de animales nos informan 
acerca de las relaciones entre seres humanos y animales 
que claramente van más allá de un valor utilitario como 
recurso para la subsistencia. Esto nos conduce a la ne-
cesidad de hacer una arqueología que intente superar las 
dicotomías modernas de naturaleza/cultura, y tratar de 
comprender de manera más integral este continuum de un 
mundo integrado por seres humanos y no-humanos, cuyas 
relaciones son tan complejas como las expresadas en las 
imágenes visuales y que aspiramos a contribuir con este 
trabajo.
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